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RESUMEN

Esteartículoexaminala expresióngazissarracenicisen el CodexCati.xtinusy
proponecomo probablepor distintasrazonesla lecturagaris sarraceníczs.

SUMMARY

This paperconsidersIhe common lection gazis sarracenicis in the Codex
Calixtinus andpurposesas probablethelection garis sarracenicisby sundryrea-
sons.

Hay expresioneslatinasde épocamedievalquecontienenproblemasno
solamentesintácticosy morfológicos,los cualesconciernena la ciencia un-
gilística, sino tambiénincidenciasexpresivasqueafectana la existenciade
Instituciones.

En gazissarracenicisapareceuna imposibilidadde que lapalabragazis
puedaleerseen estaforma, y ello ha sido visto así,condistintasconsecuen-
cias,por científicosque sehanenfrentadocon el problemade sutraducción
en susrespectivasversionesdel CodexCalixtinus: A. Moralejo(1951)y M.
Bravo Lozano(1989). Ambosotorganautoridada la transcripcióndel texto
original del Liber Sancti Iacobt CodexCalixtinus publicadaen 1944 por
W.M. Whithehill.
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La edición facsímil editadaen 1971 por C. Romero de Leceay otros,
permitiría, sin embargo,leergaris, en este párrafoconclusivo del capítulo
Vil.

La objeciónparacualquieradeestaslecturases la siguiente:ningunade
ellasaparecedigna de menciónen cualquierade los diccionariosespeciali-
zadosen latín medieval.Porello cualquierade las lecturasreferidaspodría
serexacta,puestoquela alternativatambiénsehalla a la «intemperiefiloló-
gica». Moralejo, en la pág.XV de su traducción,reeditadaen 1992,obser-
vabaya que la versiónde Whitehill incluía «no pocospasajeserradosy os—
curos». Mas probablementeno llegó a confrontar estalectura con la del
códiceauténtico,segúnhizo con otrosvarios pasajes.Sin embargo,hubiera
debidobuscarestafácil solución:sobretodocuando,el texto queBravo tra-
ducía(1989)como «valiosasmercancíassarracénicas»,habíatraducidoMo-
ralejo(1951) «tesorossarracenos»,e inclusosehabíamolestadoenexplicar
el sentido de su versión (pág. 523, nota 17) por «tesorossarracenos»,me-
diante variosargumentos.Uno de autoridado coincidencia,porqueen una
traducciónfragmentariade una investigadorafrancesa,Mlle. Viellard, esta
expresióngazissarracenicisaparecíacomo «suntuosasmercancíassuminis-
tradaspor los sarracenos»,expresiónque el propio Moralejo sintetizabasin
recurrir a perífrasisquetuvieraanálogoalcance.

Otra explicación argumentadapor Moralejo era la siguiente:«pudieran
ser acasotesorosprehistóricoscomo los quesedescubrenmodernamentey
que seatribuyen a los maurospor el pueblo (el investigadorutiliza esega-
lleguismodadasu inserciónen la sociedadgallega,en cuyaUniversidadde
Santiagode CompostelaeraCatedrático>.Estaposibilidadaparecetambién
apuntadaen la traduccióndel Marquésdela VegaInclán y SánchezCantón
(pág. 422,nota2) a la quese refiere tambiéncomo autoridadel propio Mo-
ralejo, si bien dichos traductoresse inclinabanmás por la versión de Mlle.
Viellard como «mercaderíasricas demoros».

A su vezBravo Lozanoseatienea supropiatraducción:«valiosasmer-
cancíassarracénicas»,encuantoal significadodela expresióntraducida.Pe-
ro tampoco se creemucho que tal expresiónfuera pertinente,puesresulta
pocointeligible, ni el hechode que allí, en unasfrasesquese referíana las
característicasgeneralesdela regióngallega,fueraahaberprecisamenteva-
liosasmercancíasdeprocedenciaárabe,y ello engrancantidady de objetos
degran valor. Porello opina el profesorMillán Bravo Lozanoqueesetrozo
literario no pasaríade serun detallede «pintoresquismoy maravillosismode
unaCrónicade Viajes comoes la Guía» (Guía del PeregrinoMedievales el
título de la publicacióncastellanatraducidapor esteautor). Así lo afirma M.
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Bravo, al tiempo que devalúalos argumentosde Moralejo como si éste se
hubieraentretenidoen unacuestiónque,efectivamente,careceríadeimpor-
tancia(pág. 118, nota 101).

Y todoello porquees imposibletraducirunapalabra,gazis, queni apa-
recemencionadaen los Léxicausuales,ni por tantopudieraserconsiderada
como unaerratade transcripciónde otro término,puestoquetampocoéste,
por ejemplogaris, apareceen ningúnrepertorio.

Masla dificultad es aúnmáscompleja.Unaslíneasmásarriba,en la mis-
mapágina,aparecedenuevoo, por mejordecir,por primeravez,el mismotér-
minogazis,claramenteescritocomo «zeta»mientrasquedentrode la expre-
sióngazis sarracenicistranscritamás bien pareceuna«erre».El pergamino
original contiene,en la mismapalabra,claradiferenciamorfológica.Es en el
primer párrafoy no en el segundodonde surgela similitud con la «zeta»,
mientrasqueen el segundoy queha sido objetodeelucidaciónpor los referi-
dostraductoreses dondefigura claramenteuna «erre»,sobretodosi se tiene
encuentaqueno esya la caligrafíavisigótica,sino la carolina,la quedebeser
utilizadaparala lectura.Probablementecadaexpertopodráaportarsuversión
enestepunto.Pero,al menos,habrádeaceptarqueyaenplenosigloXII la es-
crituravisigóticahabíadejadopasoa la carolina,y éstallevabatiempo siendo
la únicautilizadaen lospaisesnorpirenaicosdondeprobablementeseescribió,
o se trascribió,el textodel CodexCalixtinusquenosocupa.

He aquíel párrafoqueapareceenprimerlugar: Castellaet Campos;Hec
esíterra plena gazis.auro el argento,palleis el equisfortissimisfelix;etc.

Lasversionescastellanasconocidasno ofrecenaquídudas:traducenga-
zis por «tesoros».Obviamenteenunatraducciónque(enexpresiónque tan-
to los profesoresComillesesbajo cuya influenciaaprendimos,el ahoraho-
menajeadoMartínez Pastor,Bravo Lozanoy yo mismo, lo que cadauno
fuimoscapacesde aprendenad sensum)resultafiel al contexto,seha asu-
mido el riesgode incurrir en infidelidad a la especialpeculiaridadde un tér-
mino textualen símismo desconocido:por inusual,por trascripcióndudosa,
e incluso por variantegráfica en el corto espaciode 12 líneasdentro de la
mismapágina,lo cual muestrala inseguridaddel propio trascriptorencuan-
to a la significaciónpropiadel texto, tanto«tesoros»como«riquezas»o «va-
liosasmercancías».

En cuantoa la versión de Bravo, tenemosque tampocodudó en el pri-
mermomentoen traducirgazis por «tesoros».«Es unatierra llena de teso-
ros,de oro, plata, rica en pañosy rigurososcaballos».La versiónde Mora-
lejo, querecogea suvezRomerodeLecea,traducea su vez: «Estatierraestá
llenade tesoros,abundaen oro y plata...»,etc.
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Sin embargoambastraduccionesadolecen,aúncuandosehubieraque-
rido traducir la escrituragazispor «tesoros»,de cierta arbitrariedaden el
tratamientode los signosde puntuación,añadiendoinclusounaversiónde
hipérbatonparasimplificar aparentementeel enunciadode la frasecom-
pleta.

Así, sepodríahaber traducido,en Bravo: «Es tierra rica entesoros,oro
y plata; rica en pañosy vigorososcaballos».Puesno hay puntuaciónquese-
pareen el texto original auro et argento,no se tratade unaenumeraciónca-
sual, sino queaura er argento son términosparaexplicar la índole de esos
«tesoros»quede ningúnmodo hansidoproducidosen las tierrascastellanas,
sinoquesólo sehallanallí por habersidotraídosdefuera.La abundantepro-
ducción propia de pañosy de caballosconfigura otro fragmentoindepen-
diente,expresadomediantela «coma»que separaargento depalleis. Mien-
trasque la «coma»que separagazisde auro el argento sirve parainiciar la
explicación de cuáleseran los objetosconstitutivos del presunto«tesoro».
En tal entendimientoel sentidode la fraseseríael siguiente:«Es tierra llena
detesoros,o sea,oro y plata...»,etc. Perode ningunamanerase podríaen-
tenderque la Tierra de Camposfueraproductoradetalesmetalespreciosos,
sinoquesuscitabaadmiraciónquepudierahaberlos,porquesólopodríande-
berse—no hayconstanciade un comercioimportadorde losmismos—si les
habíansido arrebatadosa los ricos y prósperos«sarracenos»que en el pá-
rrafo posteriorvienenmencionadosexplícitamente.

Léase,por tanto,gazis como apareceen el texto primero, como garis,
queseríalecturacorrecta,claramentediferentecaligráficamentede aquélla,
en el segundo;hubierapodidoya traducirsedirectamente,en lugar de«teso-
ros», «objetosde botín» de oro y plata,adquiriendode estemodo un senti-
do más ajustadotantocuandoselo considerabaen «tierrascastellanas»co-
mo, ya más explícitamenteacusandoel origen de dicho botín, en «tierras
gallegas».

Lo que no parecenecesarioes haberleído gazis en el párrafosegundo
cuandocaligráficamentees unaformacarolina,junto a las otrasusadasge-
neralmentede «erre».¿Porquéno haberrectificadola «zeta»anterior?

Otrahipótesispuedeserplanteadasi se admite la lecturagaris en lugar
degazis.

Las consideracionesque siguen originaríanla traducción:en lugar de
«valiosasmercancíassarracénicas»,segúnM. Bravo,«botínganadoa los sa-
rracenos».

Estaexplicaciónabocaríaa la presenciade unaInstitución indoeuropea
quehabíasido tradicionalen las tierrasdel nortede España,que en época
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medievalseexpresabacomoforamontaniconpervivenciaaúnde «faramon-
tanos»en unapoblacióndel oestecastellanolindantecon Portugal,a la que
da nombre, y consistíaen las cabalgadasquehabitantesde las comarcas
montañosasefectuabanenterritorios situadosmásal sur,paraconseguiren
ellosy trasladarhaciasusreductosoriginariosdiversasclasesdebienes:gra-
no, ganado,en algunos casospoblaciones(Recuérdenselas causasde las
guerrasde RomanoscontraCántabrosy Astures, asícomo mástardela re-
poblaciónatribuidaa Alfonso 1 de Asturiasenpleno siglo VIII).

EstaInstitución,queamuchoshistoriadoresseescapapor lasmismasra-
zonescon queel copistadel CodexCalixtinustal vezno percibióbienlo que
significabael vocabloque habíade transcribir,estáreflejadainclusoen el
CódigodeLas Partidas,enel título XXVI de la Segunda:«De la parteque
los omesdevenayer, de lo queganarenen las Guerras»(lugarconsiderado
dentrodeun textomásgeneralcuyoorigenhabríasido un legendarioFuero
de las Cabalgadasmuchomásantiguo).Expresionesreferidasaaquellasac-
tividadesen queseapoderaríandebienesobjeto de posteriorrepartoapare-
cenen términoscomo los siguientes:robar,ganar,pagar,dar un derechoal
Rey, ayasu derechocadauno, ayerparte,devenserpagadoslos Oficiales,
devenpartir lo queganarenen la lid, nondevenrobar el campode las cosas
que y ganaren,non deve prenderun ome a otro, derechosdevenayer los
omesde lo queganarenen el torneo o enla espolonadao enjustao en lid,
devenpartir lo quefallarenenVilla o en Castillo, etc.

La denominaciónárabe(recuérdeseque la confrontaciónmedieval en
Españano erasólamentemilitar y religiosa,sino tambiénlingilística) dees-
te tipo de incursionesguerrerasy el consiguienteacarreode botín se deno-
minaba«algara».Sudenominaciónen losDiccionariosde másfrecuenteuso
se define, por ejemplo,así: «Tropade caballo,quesalíaa correry robarla
tierra del enemigo»,en la misma orientaciónquehabíaseñaladoya un tex-
to de Partidas: «algaraso corredurasson otras manerasde guerrearque
hallaronlos antiguos,queeranmuy provechosasparahacerdañoa los ene-
migos».

-Probablementeel término italiano actualque indica, con la palabraga-
ra, unacompeticiónde velocidadentreatletas,máquinaso desdeluegoji-
netes,tienela mismaformaqueel mencionadoalgaradondela primerasí-
labano essino el articulo queprecede.

El redactordel Codex Calixtinus seguramenteconocíaaquellapalabra
árabeen su utilización en esemismo sentido,y se sentiríamuyinclinado
a usarlarefiriéndose al botín ganadoprecisamentefrente a los «sarra-
cenos».
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Concurreaestapresunciónel hechodequeenelderechodela guerrade
los Romanosestosprocedimientosno estabanbien acogidos.El jusfeciale
no tolerabapositivamenteconductasbélicasqueno estuvieranexpresamen-
te ordenadasen suproceder«civilizado»,frenteal cual las modalidadesgue-
rreraspredatoriaseranconsideradas,no sólamente«bárbaras»,sinotambién
razonessuficientesparadeclararla guerraaquieneslas realizaran(comofue
el casodel origende las mencionadasguerrascontraCántabrosy Astures),
y paralas expedicionesguerrerasquelos Visigodosrealizabancon ciertafre-
cuenciacontralosVasconessaqueadoresde quienesviajabano comerciaban
en las rutasdesdeEspañahaciaAquitania (siglosVI y VII).

No aparecentampocoténninosasimilablesa gara en los textoslegales
visigodoslatinizadosen el CodexWisigothorumo Forum iudic’um español.
El título VII de su Libro IX, y bajo el rótuloAntiqua queda constanciade
suexistenciatradicional y de no habersido promulgadopor Rey alguno,te-
nemos,en exquisitolatín cortesanoel párrafo: Quicumque...mnímícosfuerit
adgressus,ita uL manCipia vel quodcumquegenuspecuniaevel aliarum re-
rum ab inimicis possitexcutere...se mantieneen términosusualesdel latín
administrativo.

Sin embargoquedan,en la toponimia española,referenciasal término
gara y a otra modalidadmásfrecuentedel mismo concepto,ya claramente
germánico,como esfara y fora.

¿Cómosehabríadeentenderel nombrede Garabandal,dondeconcurren
gara con bund, «bandade gareadores»,lugar situado bien protegidoen las
brañasde PeñaSagra,y apocoskilómetrosdelas feracestierrasde cereales
de Perníay Campóo?El portuguésmarabunta señalauna columna(por
ejemplo, de insectos)que avanzadestruyendocuantoencuentraa su paso.
Pero es sobretodo la forma propiamentegermánicafara la que encuentra,
no sólo acomodo,sino tambiéndefinición concreía,en Du Cange,Glossa-
rium Mediaea InftmaeLatinitatis. 1954.

Aquí aparecefara como reunión degentesdel mismo origenemigradas
a un mismo lugar. Aduce Langobardorumpharas, «las generacionesde
Lombardos».Un hombre tienederechoa emigrarjunto con sufaro. Fara-
mannuses el jefe de unaestirpe.El radical vieneaproximadopor dicho fi-
lólogo al italianoaffarey al germánicoFahrend.Faro tieneacepcióndevio-
lenciasobrepersonasy cosassignificandoentoncesfrauso dolus.Aparece,
al contrariorespectoa la Lex Wisigothorum,en la LexRomanaBurgundio-
rum: Faramanni,entrelos Borgoñones,es cierta situaciónqueseda en este
pueblo,cuandoseenfrentancon losRomanos,o sea,con los anterioresha-
bitantesde las tierrasdondeaquéllosluchano se instalan;y no sedenomi-
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nan asítodoslos Burgundios,sino sólo algunosgruposde entreellos. Como
referenciasparalelasaparecenFarandmanni(sajón),del sajónFarandofaran
(ir, marchar),concordantesconel alemánfahren.Si tenemosencuentaquees-
te verbono sólamentesignifica «andar»,«ir», «venin>, sino también«condu-
cir» (gente)o «transportar»(carga)no nosextrañaráqueel gruponómadade
invasoresgennanospuedadenominarsefahrendeLeute,y queel modode ad-
ministrar el botín alcanzadoconstituyauna«comunidaddebienesmuebles»
(estoesesencialenlafara, puessólo sepuedenllevarbienesmuebles):Fahr-
nisgeme¿nschaft.Y los componentesdela fara son,a suvez, jóvenesjinetes,
capacesdeatacarrápidamenteparaluegobuscarmejorsuseguridadconlo ga-
nado:Reisigeres el «guerrerodeacaballo»,nombrederivadodel antiguoger-
mánico russ,indicandoal pueblo quese alza en armasparatrasladarsea ocu-
par territoriosajenos,bienparadespojarnoso parainstalarseen ellos.
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Regresandoa la toponimia, ademásdel zamoranoFaramontanosde la
Sierra,y de Faramontanosde Tábaraen la mismaprovincia, hay varios Fa-
ramontaosy un Faramontausenla cercanaprovinciade Orense.A suvezen
laexpresiónradicadaentierrasdeCantabria,«la ruta delos Foramontanos»,
tanacreditadaen la literaturaregionalsobretodoenunafamosapublicación
deVíctor de la Serna,y endiversosescritosdel granescritor,hijo suyo,Al-
fonsode la Serna,seacreditaorigenculto en un textode la Crónicadel Rey
AlfonsoIII dondeexplicaa los foramontanicomo a aquelloscántabrosque
emigranhacia tierrasrecientementeganadasa los invasoresárabes,y por
ello marchanforasmontes.Evidenteresultael ingeniodel culto clérigoque,
a pesarde todo, desconocíalos términosgermánicosJaray bund,perocon-
seguíadarlesun sonidosemejanteen un término,inventadopor él mismo,
queno dejabade significaralgo bastantecoincidentecon la verdad.

En conclusión,y mencionandocomovocabloscercanosenotros idiomas
indoeuropeos,el griegoy latínfero, el antiguoinglésferian,el danésflre,el
suevoJora e incluso el latinoportare, es posibleque una lecturagaris sa-
rracenis permitieratraducir «objetosdebotín tomadosa los sarracenos»,en
el contextode la institución Fara o Cara, que,a su vez, mantendríaestre-
chasconexionesinstitucionalesconlo quefueron la Fratría entrelos Grie-
gosy la Curia entrelosRomanos.ObviamenteconsideradastodasestasIns-
titucionespreviasala organizaciónpropiamentepolítica, y vistastambiénen
las formasque asumíanen las fasesfundacionalesdel Estadoantiguo.
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